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Toni Prim es un fotógrafo profesional de reconocida y larga trayectoria. 
Uno de los trabajos de los que se siente más orgulloso es una serie de 
retratos fotográficos que realizó en 1988 al bioquímico e ilustre ilerden-
se Dr. Joan Oró. En 2014, con motivo de una exposición organizada por 
el Ayuntamiento de Lleida en homenaje al conocido científico, la entidad 
municipal hizo uso de una de las fotografías más icónicas de esa colección 
para ilustrar todos los materiales destinados a promocionar y publicitar el 
evento. Pero omitió una cosa importante, solicitar la autorización del autor 
de la fotografía e hizo una cosa peor, obviar la autoría de la obra.

 La entidad municipal insistía en que la fotografía se la había facili-
tado la propia familia del Dr. Oró, a la que el autor había decidido regalarle 
en su momento una copia en papel.

 La sentencia del Juzgado de Primera Instancia número 6 de Lleida 
de 31 de enero de 2017 aclaró la situación estimando la demanda y decla-
rando la vulneración producida tanto de sus derechos patrimoniales como 
de sus derechos morales (paternidad e integridad, no solo por omitir su 
condición de autor, sino por la manipulación de la obra), condenando a la 
entidad municipal a pagar una indemnización al autor de la fotografía. Esta 
resolución fue ratificada definitivamente por la sección 2ª de la Audiencia 
Provincial de Lleida, mediante sentencia de 18 de octubre de 2018, que 
desestimó el recurso de apelación que interpuso el Ayuntamiento.

Obviar la autoría

La fotografía que Toni Prim realizó en 1988 a Joan Oró fue utilizada veinticinco años 
después, sin pedir permiso al fotógrafo ni acreditar su autoría, para promocionar una 

exposición en homenaje al ilustre científico ilerdense. 
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